
Aportes para tomarse en serio la lucha contra las violencias basadas en género1. 

 

El 25 de noviembre (25N) es una fecha de la agenda política de los movimientos de mujeres y feministas para 

cuestionar las violencias machistas y patriarcales que atraviesan nuestras vidas, para llamar la atención sobre 

su reproducción y continuidad y en muchos casos, sobre la impunidad que las atraviesa. En distintas partes del 

mundo, el 25N implica acciones de movilización y activismo diverso: plantones, marchas, foros, festivales, 

performance callejero, entre otras acciones de denuncia y exigibilidad.  

 

La segunda década del siglo XXI nos sorprendió con enormes movilizaciones feministas que denunciaron las 

persistentes y cruentas violencias que se cometen a diario contra las mujeres, personas trans y no binaries. Por 

ejemplo, el movimiento #NiunaMenos o la Marea Verde, que tuvo un epicentro clave en Argentina, se movilizó 

a favor del derecho a la despenalización del aborto y en contra de los feminicidios. Las demandas para 

garantizar el derecho a decidir se extendieron por varios países. Adicionalmente, estas oleadas de movilización 

feminista contemporánea evidenciaron que, las violencias patriarcales persistían y estaban ancladas de manera 

estructural en los escenarios que son parte de nuestra vida cotidiana: La casa, las organizaciones sociales, las 

calles, y también las universidades.  

 

El llamado a visibilizar y trabajar por la erradicación de estas violencias se lo debemos a miles de jóvenes que 

rompieron con su grito los silencios que se perpetúan sobre estas violencias y la necesidad de asumir de manera 

situada respuestas y estrategias para su prevención, atención y sanción, así como medidas para procesos de 

reparación y sanación subjetivos y adecuados a las necesidades de las personas afectadas.  

  

En el contexto universitario, esta fecha, nos genera, a mi modo de ver dos desafíos. El primero, producto de 

estas luchas, existen instrumentos jurídicos que exigen a las Instituciones de Educación Superior medidas 

eficaces para prevenir, detectar y atender Violencias Basadas en Género. De allí, la existencia de protocolos2 

que establecen rutas  para cumplir este propósito. No obstante, dichas herramientas necesitan ser puestas en 

marcha con suficiente robustez institucional, identificar sus vacíos y ajustes necesarios a través de escenarios 

de escucha y el diálogo entre los distintos estamentos que componen las comunidades universitarias para 

garantizar resultados contundentes. 

 

El segundo desafío que tenemos al interior de las universidades es diseñar estrategias de prevención de las 

violencias de género. Para ello necesitamos avanzar decididamente en la producción de conocimiento sobre 

relaciones, estereotipos y violencias de género en el ámbito universitario, así como iniciativas pedagógicas 

para la prevención construidas por colectivxs de estudiantes, docentes o dependencias institucionales. 

Cualquier estrategia de prevención de violencias basadas en género debe tener suficientes insumos sobre el 

contexto social, político, cultural y generacional de las universidades y sus comunidades.  

                                                 

1 Diana Granados Soler, profesora del Departamento de Antropología e integrante del Comité de VBG y sexuales de 

la Universidad del Cauca.  

2 La Universidad del Cauca expidió el “Protocolo para la prevención y atención de VBG y Violencias Sexuales en la 

Universidad del Cauca” a través del Acuerdo 005 de 2023.  



La prevención de las violencias pasa por asumir primero que existen, segundo que necesitamos erradicarlas y 

tercero que aprender sobre género, identidades de género, violencias de género y sobre epistemologías 

feministas es un tema transversal que debe implementarse tanto en la docencia, la investigación, la extensión 

universitaria como en la formación de trabajadores y trabajadoras. El género no es un asunto de mujeres cis-

género o de académicas feministas, es un asunto que debe interesar a toda la institucionalidad y comunidad 

universitaria si queremos avanzar en la construcción de universidades libres de violencias patriarcales y 

machistas.  

 

 


